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sociedad

Todas las autoridades municipales se em-
peñan en que los habitantes usen el me-
tro, el autobús, el tranvía y, sin embargo,
el coche ha sido promovido entre la pobla-
ción como una seña inseparable de su ur-
banizada identidad. Se pueden hacer mu-
chas cosas sin coche pero es difícil imagi-
nar a un alto porcentaje de gente sin él,
no siendo pobre. Coche y desarrollo, desa-
rrollo y coche, van juntos, tanto en los
índices de confianza de consumidor como
en las cifras de empleo. Si las ventas de
automóviles van mal un sinfín de indus-
trias, directas o auxiliares se despeñan.

El accidente de tráfico es una plaga
insoportable pero el cierre de la fábrica
de coches significa una tragedia que, a
menudo, afecta a poblaciones enteras.
Con todo, cuantas dificultades se le ocu-
rran a una alcaldía para reducir el uso
del coche reciben el aplauso del gentío.
Acaso porque, a estas alturas, el coche ha
adquirido, por diferentes razones, el ca-
rácter de objeto demonizado.

Aunque ambiguamente demonizado.
Porque si, de un lado, las campañas con-
tra su empleo son aplaudidas, la extrema
vigilancia policial es vivamente protesta-
da. De hecho, el desprestigio del conduc-
tor ha llegado unido al creciente descré-
dito del automóvil. No se puede tener un
coche de superior cilindrada porque en-
seguida evoca el homicidio, no se puede
tener un coche de gasoil porque contami-
na y mata, no se puede usar la velocidad
sin riesgo de caer en el delito.

Hace cincuenta años, el coche no fue
solo un icono sino que tanto en Estados
Unidos como en el resto del mundo se
convirtió en la muestra más vistosa y ale-
gre del progreso. De una parte nos lleva-
ba enseguida de aquí para allá, nos libera-
ba de los entornos censores, nos confería
una autonomía y hasta un reconocimien-
to personal que parecía culminar la De-
claración de los derechos del hombre y del
ciudadano de siglos antes.

Y no se diga ya cuando no solo los
hombres conducían, sino que también
las mujeres, en cuanto iguales, tomaron
el mando del volante Hombres y muje-
res montados en los coches hacían subir
tanto el nivel de vida como el nivel de
igualdad y su independencia recíproca.
El coche no era de por sí antimatrimo-
nial pero ¿quién puede decir que no de-
sempeñara una funciónmás libre? Miles
de kilómetros de autopistas en Estados
Unidos o en Europa rubricaban espacial-
mente la magnitud del progreso.

Ahora, en cambio, todo parece al re-
vés y el diseño de algunos nuevos mode-
los viene a corroborarlo. Desde la agresi-
vidad que mostraban los grandes coches
norteamericanos de los cincuenta a la
coquilla familiar que introdujo Italia con
el Cinquecento, España con el 600, Ale-
mania con el Beetle o Francia con el 2
Caballos, discurrió toda una gama en pro
de la unidad familiar y sus fantasías
endógenas.

Todo esto, sin embargo, ha caído en
picado. Los coches ahora son coreanos,
chinos o indios antes de ser japoneses

como señal de que el producto ha sido
expulsado de los reinos de la distinción.
El coche es —salvo excepciones— una vie-
ja insignia de valor. Pero es, sin embargo,
pese a las leyes que quieren acabar con
él —dentro de las ciudades, especialmen-
te— una mezcla de sujeto y objeto que se
aproxima a la entidad de los animales
domésticos apegados como un animado
amor.

El movimiento que hoy representa es-
ta nueva situación se patentiza en los

diseños que ahora rehuyen convertir al
auto en una máquina de velocidad y lo
representan, morfológicamente, como al-
gunos caracteres de las mascotas.

Porque las mascotas, a diferencia de
los coches, han logrado una formidable
aceptación. Son dóciles, nos acompañan,
nos aman y si las miramos a los ojos les
hacemos sentir aquello que en cada mo-
mento elijamos para ser felices. Las mas-
cotas son tanto una amistad como un
segundo yo, un amigo que nos quiere y
un yo que siempre tiene razón.

Los coches, en consecuencia, harán
bien ahora en imitar las formas de las
mascotas. No son ya los cohetes afilados
y espaciales característicos de la prospe-
ridad agresiva de los años cincuenta sino
los muñecos oblongos de calandras orgá-
nicas, los vientres felices que se apega-
rán por dentro y por fuera a nuestra piel
emocional.

De hecho, en algunos de los últimos
prototipos se hanmostrado, además, mo-
delos recubiertos de pintura mate. No la
capa distante del brillo, el blindaje de lo
metalizado o a la fulgencia de la sensa-
ción plateada sino que los nuevos coches
se preparan como room-mates, compañe-
ros de habitación. Amigos grandes o pe-
queños que nos albergan mansamente y
con los que, según las leyes, según los
tiempos, nos transportan de un sitio a
otro como en una bolsa marsupial donde
se pierde el nervioso sentido de la carre-
ra y predomina el confort.
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El recrecimiento de la presa
de Yesa (entre Navarra y Ara-
gón) y el nuevo embalse de
Biscarrúes (ambs en la cuenca
del Ebro) están más cerca. La
primera fue aprobada ayer en
el Consejo de Ministros, con
un presupuesto de 100 millo-
nes de euros. La segunda, en el
Pirineo, y considerada por los
ecologistas una infraestructu-
ra aberrante, recibirá en breve
el visto bueno ambiental con
condicionantes, según fuentes
próximas a la tramitación.

El recrecimiento de Yesa es
unviejo proyecto (1992) rebaja-
do varias veces para reducir
su impacto. La obra costará
222 millones y recibió ayer
una partida de 99,4. El Gobier-
no quiere mejorar el abasteci-
miento a Zaragoza y al elevar
la altura de la presa duplica la
capacidad del embalse. Según
laDeclaraciónde ImpactoAm-
biental (DIA), el nuevo embal-
se inundará 4,2 kilómetros del
Camino de Santiago. Hay gru-
posmuy activos en la zona con-
tra el recrecimiento.

Aun así, la polémica es me-
nor que la del proyectado em-
balse de Biscarrués, sobre el
río Gállego, en Huesca. Se tra-
ta de un embalse mucho más
pequeño pero más polémico
porque está en zona de alto va-
lor ecológico y serviría para
los regadíos de Monegros. La
obra tiene informes en con-
tra de centros oficiales como
el Cedex o el IGME y ha dividi-
do al PSOE, pero el compro-
miso político hará que proba-
blemente salga adelante con
salvaguardas ambientales.

Eran casi las 10 de la mañana
cuando la alcaldesa de Almaraz,
Sabina Hernández, escuchó en su
despacho el peormensaje que po-
día llegarle.- “Alarma nuclear.
Acudan a los puntos de encuen-
tro”, bramaba lamegafonía repar-
tida por el pueblo para el caso de
que la nuclear vecina se convierta
en Fukushima. Nada de eso. Un
fallo o un sabotaje dispararon la
alarma y generaron el pánico.

“Ha sido una alarma social, no
nuclear. Todo el pueblo se ha
echadoa la calle”, explicaHernán-
dez. Almaraz (Cáceres, 1.400habi-
tantes) era un hervidero. Afortu-
nadamente, explica, “los niños es-
tabanenun campamento de vera-
no viendo un descorche de alcor-
nocal”. El director de relaciones
institucionales de la nuclear acu-
dió a la plaza del pueblo a expli-

car que ellos no tenían ningún
problema.Unode los reactores es-
tá parado por recarga y el otro
funciona al 100%.

La alarma sonó durante unos
15minutos hasta que la desconec-
taron. ¿Quéhabía ocurrido? La al-
caldesa solo habla de “un fallo”,
pero la Guardia Civil y la policía
judicial investigan el sabotaje. La
alarma solo se puede activar des-
de la subdelegación del Gobierno
o desde una empresa de Madrid
contratada por Protección Civil
para gestionar el servicio.

Hernández insiste en que la
parte del dispositivo en el pueblo
funcionó correctamente. La nu-
clear también se desmarcó del
problema: “El sistema, cuyoman-
tenimiento y gestión es totalmen-
te ajeno a la Central Nuclear de
Almaraz, ha reproducido unmen-
saje referente a concentración de
la población en los puntos de en-

cuentro establecidos”. Dentro de
los niveles de alarma el que sonó
es el de mayor gravedad.

El responsable de la campaña
nuclear de Ecologistas en Acción,
Francisco Castejón, consideró
que “el vodevil” vivido en Alma-
raz “demuestra que los planes de
emergencia nuclear españoles es-
tán mal implementados y que los
alcaldes no conocen bien lo que
tienen que hacer”. Además, en su
opinión, se puso demanifiesto fal-
to de coordinación entre Ayunta-
mientos, Protección Civil, Guar-
dia Civil y el Consejo de Seguri-
dad Nuclear: “Los simulacros son
un desastre y hoy se ha visto que
la gente no está preparada y no
sabe qué hacer”. Los municipios
nucleares reclaman desde hace
años mejoras en infraestructuras
y cosas básicas como cobertura
de móvil para el caso de un acci-
dente nuclear.

Lleva marcapasos desde el
primer día de su vida. Una
recién nacida, cuya identidad
quieren preservar sus pa-
dres, fue operada la semana
pasada en el hospital Virgen
de las Nieves de Granada
cuando apenas pesaba un ki-
lo y medio y cumplía 24 ho-
ras de vida.

Cuando su madre, que es-
peraba gemelos, estaba emba-
razada de 32 semanas, a la
niña le diagnosticaron un blo-
queo auroventricular comple-
to: su corazón latía demasia-
do lento, a un ritmo de 35 lati-
dos por minuto, cuando lo
normal es de 100 a 120. Los
médicos provocaron el parto
por cesárea e intervinieron al
bebé tan pronto como fue po-
sible. A las 24 horas de nacer
ya tenía un marcapasos.

El doctor Abdo Abdallah,
cirujano vascular del equipo
del doctor Santiago López
Checa, calificó la operación
como “50 minutos muy ten-
sos”. Finalmente, resultó un
éxito y “un paso imprescindi-
ble”. “Es la niñamás pequeña
con marcapasos de España”,
añade el médico.

Su hermano gemelo na-
ció sano. La niña ya está fue-
ra de peligro, pero padece
una cardiopatía congénita
grave, aunque más común,
que le obligará a pasar de
nuevo por el quirófano cuan-
do crezca, dentro de poco
más de un año. Los médicos
esperan que sea dada de alta
en unos días, “cuando gane
unos kilitos más”, puntuali-
zó Abdallah.

El Gobierno
impulsa dos
polémicas
presas del Ebro

Pánico en Almaraz por
una falsa alarma nuclear
La Guardia Civil investiga si un sabotaje disparó la alerta

Un bebé de
un día recibe
un marcapasos
en Granada

El automóvil ha sido
expulsado de los reinos
de la distinción. Ahora se
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